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			A mis hijos, Lara, Philip, Irina, Sascha, Christian y Tatiana, sin cuya pasión por este deporte no me hubiera permitido jamás acercarme a él y conocerlo de manera tan profunda y fascinante. Ellos, junto con Maren, su madre, con su esfuerzo y dedicación sin límites lograron crear una pequeña pero ilusionante saga de tenistas: los Cantos Siemers.

		

	
		
			Breve introducción

			Con este distendido y ameno relato, el autor nos plantea el análisis de la realidad del tenis en todas sus escalas posibles y con toda su crudeza. Desde sus inicios hasta la profesionalidad más sólida.

			La razonable pretensión es poner al descubierto las enormes contradicciones que en él anidan, de manera directa, sencilla y, sobre todo, sincera.

			Desde los inicios de un infantil o junior hasta alcanzar las diversas categorías que, equivocadamente, se entienden como profesionales.

			La realidad que se esconde en el mundo del tenis real contrasta, de manera triste, casi dramática, con su espectacular puesta en escena.

		

	
		
			Aclaración necesaria

			Dadas las actuales circunstancias, en las que al hablar y de manera notoria al escribir nos vemos obligados a transitar con la inevitable utilización de la terminología de género, en un uso del lenguaje inclusivo de características desafortunadas, innecesarias, y, sobre todo, incorrectas, el autor ha huido conscientemente del uso de términos políticamente correctos.

			Ciñéndose a las reglas del Diccionario de la lengua española, propuesto por la Real Academia Española, ha huido conscientemente de la utilización de términos confusos, pretendido de manera artera y artificial por determinados poderes del Estado cuya ideología no pretende facilitar la vida del ciudadano medio. Más bien, todo lo contrario.

			La obra recoge las impresiones obtenidas en el análisis del tenis tanto masculino como femenino y, salvo en contadas ocasiones, la utilización del masculino neutro para definir fácilmente jugador y jugadora ha sido la constante en la obra.

			La utilización constante del él, ella y, en su caso, el elle, o alguna otra derivación, ha sido considerada innecesaria y superflua y solo hubiera contribuido a confundir al lector formado y hacer de esta obra un texto confuso, farragoso e interminable.

		

	
		
			Razones para escribir este libro

			Cuando se tiene alguna debilidad por el mundo de las letras, y escribir se convierte no ya en una vocación, sino en una necesidad, tiene escaso mérito, ni resulta una sorpresa lo poco que se necesita para provocarte escribir. Tantas horas de inútil espera tirado por esos aeropuertos de Dios dan mucho de sí. Más temprano que tarde habría de ser inevitable poner blanco sobre negro en un libro las interioridades del mundo del tenis. De manera especial, el tenis junior, desde la perspectiva de unos voluntariosos padres y no menos sacrificados muchachos.

			No tengan duda de que se trata de un ejercicio, a más de atractivo, sumamente complejo el tratar de adentrarme en el complicado mundo del tenis de élite y, de paso, ayudar, en la medida de lo posible, a que todos aquellos locos padres y chavales —ellos y ellas— y sus no menos locos entrenadores que alguna vez soñaron y aún sueñan con lograr los más altos objetivos en este maravilloso deporte.

			Ser el «afortunado» padre de una de esas maravillosas criaturas que nacen con un don especial para desarrollar una actividad de manera más virtuosa que los demás obliga mucho. Y ello sin garantía de resultado alguno.

			Pero lo que sí resultará cierto es que lograrás, cuando menos, acumular unas experiencias a lo largo de los años que servirán para entender otras variantes de la vida y, de manera muy especial, poder ayudar a cuantos simultáneamente o algo más tarde se incorporarán a la larga y dura marcha en un proceso de características similares, sean estas en el deporte del tenis, en otro deporte cualquiera o actividad cultural o profesión.

			Existe en España la fanfarrona frase disfrazada de broma de que «de política, fútbol y toros todos somos expertos». Después de la aparición de Rafa Nadal y lo que se llegó a conocer como la armada española, yo añadiría que también todo el mundo entiende de tenis. Por eso precisamente, por guardar la prudencia y el respeto que se debe a toda actividad profesionalizada, como lo es el tenis, a lo largo de este libro he tratado de ser terriblemente sincero.

			Mi objetivo es hacerles conocer lo bueno que tiene una actividad deportiva, convertida en un trabajo, y, simultáneamente, las enormes dificultades que tiene para conseguir alcanzar resultados mínimamente dignos. Especialmente, si lo comparamos con otras de características deportivas similares.

			Aún resultará más contradictorio si lo hacemos con profesiones estereotipadas comprendidas en esas dos vertientes que cuando hemos de decidir iniciar nuestro camino se nos plantean: ciencias o letras.

			De manera que, lejos de pretender sentar cátedra alguna sobre tan singular actividad, mi objetivo más deseado a lo largo de estas páginas es transmitirles de manera clara y sencilla, aunque puede que algo cruda, las realidades vividas y las experiencias adquiridas, no siempre bien asumidas. Después de más de veinticinco años de vivir en el tenis y para el tenis, pero jamás del tenis, considero que cualquier cosa es posible.

			Han sido seis tenistas en la familia, en todas y cada una de las escalas o planos de su desarrollo, y aún continúan siéndolo algunos de ellos. A tenor de las circunstancias que se van desarrollando en este mundo del tenis y precisamente por su irregular manera de enfrentarnos con los acontecimientos, donde por mucho que pueda parecerlo nunca se puede estar seguro de nada, el relato de las experiencias y los datos aportados, lejos de pretender erudición alguna, pretende ser una denuncia abierta de las enormes injusticias y de las grandes contradicciones que cabalgan con este deporte-profesión, o viceversa, del tenis.

			Como en casi todos los acontecimientos de nuestra vida, casi nada es predecible. Mal que nos pese, todo viene a suceder de manera espontánea. Así, un día cualquiera, obligado por la necesidad de llenar la vida de tu hijo con algo de deporte que lo aleje, cuando menos temporalmente, de todos aquellos otros pequeños vicios que consideramos perniciosos para su equilibrado desarrollo futuro —televisión, juegos electrónicos, videojuegos, teléfonos, iPhone, etc.— o, simplemente, del ocio por el ocio que lo lleve a la holgazanería, nos decidimos a cruzar la calle y acercarnos al club deportivo más cercano.

			Allí, habrá alguien agazapado a la espera de poder vendernos las bondades de sus enseñanzas, santo y seña de las razones de su propia existencia. En este caso concreto, el tenis. Tras algunos días de pruebas, se llegará a la conclusión de que el pequeño es un descubrimiento, una virtual estrella de esta disciplina que con tiempo y responsabilidad podrá alcanzar buenos objetivos. Con esos iniciales mimbres, ¿quién le niega la posibilidad de conseguir su gran sueño a un pequeño comprometido e ilusionado por llegar algún día a jugar, por ejemplo, Wimbledon, Open USA o el mismísimo Roland Garros?

			La situación comienza a complicarse cuando, mire usted por dónde, el análisis del joven tenista que realizó las primeras prácticas con tu pequeño, y que en su propia experiencia no fue capaz de conseguir resultado alguno destacable, como la mayoría de los prácticamente de este deporte, tenía razón. Nuestro pequeño angelito comienza a llamar la atención de los «expertos» en su entorno más cercano.

			De ese modo y en algo que se asemeja mucho a una catarata incontenible, comienzas a recibir parabienes y solicitudes de colaboraciones más profundas. Primera etapa que culmina con la más que natural sorpresa esperanzadora. Te dices: «Dios santo, ¡tenemos un genio del tenis en casa! ¡Nooo! ¿Nosotros?».

			¿Por qué? Todos mantenemos la creencia de que los grandes acontecimientos, las cosas más sorprendentes, sean buenas o malas, suelen ir por otros lugares, que solo les suceden a los demás.

			Pero, desdichado de ti, si supieras algo de lo que te espera, no tendrías tantas dudas ni te alegrarías tanto. Porque, en el fondo, esa es la primera sensación, la realidad de cómo te sientes. ¡Joder!, te dices para tus adentros, tratando de que los demás no perciban la presunción que en esos momentos te invade, ni sean capaces de adivinar el legítimo orgullo que comienza a apoderarse de ti y que se mantendrá durante los primeros años de esta aventura, hasta que la realidad más cruda se vaya imponiendo. Pese a todo, la aventura se presenta atractiva por demás.

			Para poder llegar a comprender la verdadera importancia de lo que significa el mundo del tenis en todas y cada una de las disciplinas que lo conforman, complicado por demás, hemos de ser capaces de ver que nada de cuanto puedas descubrir en los presuntos pequeños genios en el desenvolvimiento de su incipiente aprendizaje, a edades tan tempranas, tiene la más mínima importancia, el mínimo valor, salvo el emocional, que no es poco.

			A nosotros nos sonará a gloria bendita. Pero la realidad es que a escasos minutos de donde te encuentras obnubilado, quizás a unos cuantos kilómetros o, con toda seguridad, a cientos o miles de kilómetros en todas direcciones, cientos de decenas de pequeños genios como el tuyo, acompañados de otros tantos padres igual de obnubilados, estarán reflexionando sobre la grandeza del pequeño y la suerte de su descubrimiento como futura figura del tenis.

			Cuando Irina inició sus andares en el mundo del tenis, simultáneamente con ella lo hicieron en Bélgica algo más de doscientas cincuenta pequeñas con la misma o, si cabe, mayor ilusión que ella. Así, durante los dos primeros años de formación y competición, tuvimos la oportunidad de comprobar que en el conjunto del resto de los países europeos la cifra podría perfectamente multiplicarse por cien. Es decir, que unas doscientas cincuenta mil jovencitas, y otros tantos o más jovencitos de la generación del 2000, la misma en la que ha nacido Irina, se encontraban sumergidas de lleno en los mismos proyectos y objetivos que ella. No puedo precisar con certeza las cifras a nivel mundial. Pero, por lo que se desprende de las estadísticas de nacimientos, es posible que la cifra global, digamos del mundo occidental en donde por su dinámica pudieran darse circunstancias sociales similares, y extrapolando las cifras de que disponemos, con toda seguridad alcanzaría con facilidad las quinientas mil jovencitas de la generación del 2000 ilusionadas con el mismo objetivo.

			La cruda realidad de esta estadística se resume en que, de aquella generación del 2000, de las veinticinco mil jovencitas europeas ilusionadas, o de aquellas otras quinientas mil a nivel mundial, igualmente entregadas e ilusionadas, tan solo lograron alcanzar el top 100 mundial —a fecha de enero del 2021— en diversos niveles y por determinados y cortos períodos de tiempo ¡cinco! Y de ese escaso número de cinco, solo una de ellas logró alcanzar el top ten. Sin duda alguna que un tanto similar sucede con los jovencitos.

			Y todo ello, desde la temprana edad de los cinco o seis años, dedicados plenamente más de quince años a una actividad cuyas exigencias, en lo físico, en lo económico y en lo mental, son máximas. La lectura de esta situación se describe por sí sola y la moraleja final es, más bien, triste.

			Es importante destacar que, incluso habiendo llegado a ese nivel, no siempre hemos de apreciar grandes méritos deportivos, sino, más bien, matemáticos, estadísticos, ya que las sumas de puntos obtenidos en sus torneos dejan serias dudas de los verdaderos talentos frente a los que ocupan los primeros puestos.

			Sin ir más lejos, la diferencia de puntos entre el número 1 y el número 10 es de la mitad para este último. Si extrapolamos la comparativa con el número 20, se reduce a un 25 % de los puntos del citado número 1. Pero si nos vamos al número 100, este solo tendrá menos de un 10 % del ya mencionado número 1 para ocupar tan importante y, a la vez, engañoso lugar.

			Es evidente, como ya iré denunciando a lo largo de este relato, que algo o mucho está mal planteado y fallando estrepitosamente en esta estructura cuya organización deja mucho que desear y tan injustamente viene repartiendo sus valores, tanto económicos como deportivos.

			Creo que los responsables de estas organizaciones deportivas supranacionales no son realmente conocedores del esfuerzo, de la ilusión y de la entrega que miles de jóvenes, acompañados de sus padres y entrenadores, hacen cada día para intentar lograr objetivos de los que no hay garantía alguna de conseguirlos. Esta situación me retrotrae a alguno de los momentos, simpáticos por demás, en los que la pequeña Irina se enojaba de manera exagerada cuando las cosas no le salían como ella esperaba. Incluso durante los entrenamientos.

			Uno de ellos, de un gratísimo recuerdo, se produjo cuando Tony Nadal (Tito Nadal), entrenador de Rafa Nadal, la vio fruncir el ceño en más ocasiones de las deseadas porque sus golpes no lograban alcanzar el destino que ella pretendía y, como resultado, la victoria tan deseada. Al comprobar su enfado y frustración, se acercó a Irina y, colocándose frente a ella, la cogió por los hombros para preguntarle:

			—¿Tú sabes cuántos de todos esos cientos de jugadores que parecían hacerlo todo bien y ganaban y ganan torneos han llegado a ser campeones de España y después han llegado a ser profesionales?

			Ella, mitad sorprendida, mitad agradecida por la atención prestada por alguien al que admiraba sobradamente, no supo reaccionar.

			Tony tampoco esperó su respuesta. Dirigiendo su mirada hacia Rafa, que se encontraba cerca, le señaló con su dedo índice añadiendo:

			—Solo uno, él, Rafa. Aprende a sufrir y, sin garantía alguna, puede que consigas resultados. Y ahora —añadió mientras cogía la cesta de las pelotas y, regalándole la mejor de sus sonrisas, le dijo—: vamos a recoger el pescado —refiriéndose en tono de humor a las pelotas de tenis esparcidas a lo largo y ancho de la cancha de tenis.

			Así, también en algunas otras ocasiones la obsesiva perfección de Irina por hacer de su deporte algo impecable se vio criticada de un modo cuasi agresivo por su entrenador de turno.

			Thierry van Cleemput, a la sazón, responsable del equipo técnico de la AFT (Asociación Francófona de Tenis) y entrenador personal de David Gofin durante los espectaculares inicios de este, no pudo evitar saltar la red para poner freno a los gestos de contrariedad de Irina durante uno de sus entrenamientos.

			—Pero ¿tú eres idiota o qué? —le espetó con cierta desesperación—. ¿Cómo es posible que después de un intercambio de más de cincuenta bolas, sin fallos, pongas cara de desagrado, de desastre con el fallo de la bola 51 o 52? ¿A ti te parece que eso es normal? —le dijo mientras la sacudía cariñosamente por los hombros.

			Y es que con toda seguridad lo primero que debe asimilar un presunto futuro genio del tenis es la renuncia expresa en la búsqueda de la perfección. Esta no existe, ya que si la encontrara se daría de bruces con la nada más absoluta. Eso es la perfección: la nada.

			En busca de esa inexistente perfección, es notable cómo entrenadores y padres que creen ser entrenadores se obstinan en convertir a sus alumnos e hijos en pequeñas copias de sí mismos. Una especie de miniyós. Olvidando que el principio elemental de toda proyección en el desarrollo de un niño es la adaptación de cuanto aprende, a su propia naturaleza, a su personalidad.

			Naturalmente que es importante enseñarles todo cuanto sea posible para que en su propio progreso lo asimilen, cuanto más, mejor, y lo adapten. Pero en modo alguno tratar de que sea una mala copia de nada ni de nadie.

			Jamás logrará alcanzar meta importante alguna si no desarrollara su propia técnica y tratara de sobrevivir inventando o adaptando su juego a lo que hacen los demás. Solo podrán ganar siendo ellos mismos.

			Cuando llegue al terreno, debe llevar claras las claves de su juego. De otro modo, se sentirá desnudo al menor de los problemas que el adversario, probablemente con criterios más sólidos, le planteará.

		

	
		
			La ilusión apasionada por el tenis frente a la frustrante realidad

			Créame si le digo que la iniciación de este libro, de una transcendencia razonablemente discreta por su temática meramente deportiva, el tenis, supuso para mí mayor complicación que cualquiera de las obras de objetivo literario o con intencionalidad de mensaje que había publicado con anterioridad.

			Ignoro si fue la pereza de embarcarme en una aventura entendida en principio de índole menor, que ya de por sí se mostraba como algo a lo que apenas merecía dedicarle unas pocas líneas. A lo sumo, en cualquier página perdida de un discreto diario deportivo.

			Sin embargo, al poco de iniciar las primeras líneas y poner al servicio de esta obra la memoria acumulada durante los más de veinticinco años sumergido en el mundo del tenis, como padre de seis tenistas en todas las escalas posibles, descubrí que lejos de la aparente intrascendencia en el mundo del tenis se esconde toda una lección de vida. El tenis, como tal, es lo más semejante a la vida misma.

			En él se concentran los mismos valores que precisamos para desarrollar de la mejor manera posible nuestra vida diaria: valor, tesón, constancia, generosidad, camaradería, paciencia, no darse por vencido; saber que siempre, con entrega, hay una posibilidad de levantarse.

			En fin, en esencia, los mismos valores que nos exige la vida cada mañana al levantarnos. Aunque con menor proyección y popularidad, imagino que sucederá lo mismo en cualquier otro deporte de características similares, como puedan ser el bádminton, el pádel, el squash y otros similares.

		

	
		
			Ahora, hablemos de tenis

			Desde el momento en que la tiranía de una sugerente ilusión que por mor de un capricho del destino queda grabada a fuego en nuestros cerebros, sin apenas darte cuenta entrarás en una espiral en la que, salvo que el objetivo se cumpla, solo podrás salir con mucha dificultad y no pocas heridas, tanto en lo emocional como en lo económico. No así en lo deportivo, que lo llevarás puesto para el resto de tu vida.

			Y ese objetivo que se resume en llegar arriba, frente a los millones de jovencitos que todos los días trabajan duramente por conseguirlo, el espacio es muy pequeño y está reservado únicamente para los elegidos.

			La anunciada buena nueva del descubrimiento en el seno familiar de un pequeño gigante, de un genio en una determinada disciplina, en este caso del tenis, suele ser recibida con una gran esperanza. Aunque, como ya anunciaba antes, nadie tiene la menor idea de lo que ello comportará ni la que se les viene encima.

			Puedo asegurarle que, una vez que se conoce mínimamente el mundo del tenis en esa vertiente denominada élite, sin duda alguna preferirán que el pequeño genio se hubiera decantado por cualquier otra disciplina, por complicada que esta fuera. Pongo por ejemplo el piano, el violín o cualquier otro instrumento musical.

			Baste un solo ejemplo que definirá a la perfección la enorme diferencia que existe entre cualquier actividad, por difícil que sea, y el tenis. Desde el momento en que se toma la decisión de poner en marcha un proyecto tenístico, ha de asumirse que todo lo que conforma la logística familiar saltará por los aires. No hay actividad en el mundo, para el protagonista y por extensión para la familia, que esté más desubicada de su entorno. Puede que en tanto en cuanto se trate de la etapa infantil y, si me apuran, en los primeros momentos de su etapa como junior, la actividad se ha de realizar cerca del entorno familiar, pero siempre con frecuentes e inevitables desplazamientos.

			Pero desde el momento en que se pretenda convertirlo en una profesión con un futuro incierto, sea al nivel que sea y se tenga el ranking que se tenga, cristalizará en una profesión que se ejercerá por períodos de semanas, en cualquier lugar del mundo, obligando al tenista a convertirse en un deportista nómada. Es posible que a un determinado número de jugadores de tenis esta situación les atraiga. Pero, por lo general, no deja de ser un claro inconveniente a la hora de fijar su entorno familiar. Sea este directamente personal o, simplemente, amigos. Ni tan siquiera las etapas de entrenamientos estarán aseguradas de manera regular en un determinado lugar en el que, cuando menos, hacerlo parecer a un hogar.

			Es moneda de curso legal en el profesional del tenis que tras un torneo en Europa horas después deba estar jugando en las antípodas para, de nuevo escasas horas más tarde, regresar de nuevo a Europa o desplazarse a un tercer continente. Y ello repetido en períodos que no suelen ser más de una o dos semanas. Siempre, claro está, que el torneo le vaya de cara. De no ser así, la ecuación se reducirá a escasos días, si no horas, dejando tras de sí una sensación aún peor: la de la derrota deportiva y la económica.

			Tampoco pretendo ser tan ruin como para no admitir que, en la convivencia con el tenis, sin llegar a compensar todo lo duro y difícil que su desarrollo comporta al más alto nivel, también encontramos gratos, gratísimos momentos.

			Pero, en honor a la verdad, son los menos. Todo el mundo, comenzando por los propios jugadores, cuando han de competir en los diferentes cuadros —128/64/32 o menos—, a juzgar por la decepción reflejada en sus rostros y en ocasiones por su propio mal comportamiento, parecen olvidar que, a diferencia de la mayoría de los demás deportes, solo uno conseguirá ser el vencedor. El resto, a su manera, siempre serán los vencidos.

			Excuso recordar la dolorosa sensación que puede provocar, en todos los órdenes, cuando esas derrotas se producen en torneos de gran nivel y a miles de kilómetros de tu presunto hogar. He sido testigo de la enorme decepción reflejada en los rostros de cientos de jugadores cuando, lamentablemente, después de un largo viaje lleno de ilusiones y mayores costos, perdieron en una primera ronda de un cuadro principal de, por ejemplo, el abierto de Australia o cualquier otro torneo de nivel y situación y logística similares. Si esa derrota se produce en esa misma ronda, u otra cualquiera de la cualificación, se convertirá en un drama del que no merece hacer mayor comentario por su obviedad.

			Y esto, también a diferencia de otros deportes, lo bueno y lo malo se reproducirá constantemente en cortos períodos que podrán ir de la semana a las dos semanas. Hará falta mucha fe y unas inagotables dosis de ilusión, trabajo y medios económicos —de ahí la imprescindible colaboración de los sponsors y patrocinadores— para lograr introducirte mínimamente en la élite de ese mundo. Aunque sea en su nivel más bajo y por la puerta de atrás.

		

	
		
			El nacimiento de una estrella... o no

			Verano del 2013: descubriendo al 
personaje. La realidad de un proyecto

			Tres menos cuarto de la madrugada. El pequeño y desvencijado aeropuerto de El Salvador tiene sus puertas cerradas pese a que el vuelo tiene prevista su salida una hora más tarde.

			—No se inquiete, Sr. Felipe, no habrá problema con el vuelo. Esto, en El Salvador, es normal.

			Quien así se expresa es el conductor de la destartalada furgoneta que a duras penas ha logrado dejarnos en la entrada del aeropuerto, después de más de dos horas y media de tortuoso viaje y razonables dudas de si llegaríamos sanos y salvos y a tiempo desde las instalaciones del club de tenis, en donde la pequeña Irina, a sus escasos trece años, ha jugado su primer torneo de ITF con desigual fortuna. Acaba de ganar sus primeros puntos que le permitirán comenzar a crear su personal fábrica de sueños. Y a los demás con ella.

			El torneo se ha debido jugar en unas condiciones muy incómodas. Situación que, lamentablemente, se ha convertido en moneda de curso legal en algunos países sudamericanos, asiáticos y no pocos africanos. La presencia de las fuerzas del orden público, y en este caso del Ejército, se hacen imprescindibles.

			Sentado sobre la tradicional y gigantesca bolsa de viaje de los tenistas, los minutos se hacen interminablemente largos. Pese a tratarse de un país cuasi caribeño, el frío de la madrugada se hace notar. Nuestra Irina se ha tumbado sobre la enorme bolsa y se acurruca a mi lado, absolutamente fuera del horario creado para los mortales. Tengo la sensación de que no tiene muy claro ni dónde se encuentra. Es en esas situaciones en las que uno vuelve a preguntarse, como hiciera muchas anteriores y, seguramente, se repetirán muchas más en el futuro, si todo esto sirve para algo. Si, pese a la ilusión y el talento de la pequeña Irina, tan enorme esfuerzo en todos los frentes de la vida nos llevará a alguna parte.

			Hace ya ocho largos años que nos iniciamos en esta aventura. Aún medio adormecido, el recuerdo me transporta a otros momentos repletos de ilusión. Desde que Irina, a sus escasos cinco años, tomara en sus manos una raqueta de tenis, los acontecimientos comenzaron a desbordarse en una cascada de difícil control.

			Y ello pese a que, antes de iniciarse la aventura, en ningún momento de nuestras vidas ni su madre ni yo tuvimos pretensión alguna de crear una estrella en cualquiera de las disciplinas de la existencia de alguno de nuestros seis hijos. Y no por comodidad ni aún menos por cobardía. La razón ha sido y sigue siendo mucho más simple: tenemos asumido que la felicidad de ningún ser humano puede venir de la ambición desmedida por un objetivo. Aunque este pueda ser lo más sano y encomiable del mundo, como es el deporte.

			Lamentablemente, no todo el mundo piensa de la misma manera. Lo que provoca situaciones nada agradables, más bien despreciables, en el comportamiento de no pocos padres, tutores y entrenadores de estas previsibles figuras del tenis.

			Siempre he mantenido, y espero no verme forzado a cambiar de opinión, que toda ambición debe venir de manera natural y apoyada sobre una base mínimamente justificada. Hay mucho padre «loco» que olvida que, en el desarrollo y la consecución de ese objetivo, jamás debería ni debe ser el suyo, sino el del pequeño genio, y que ha de llevar implícita grandes dosis de felicidad, amén de todo el esfuerzo y sacrificio que conlleva intentar alcanzar las más altas cotas en cualquier disciplina de la vida.

			En el tenis, de manera muy especial, al mínimo talento debes aunar un fuerte mental y una capacidad psicológica de superación constante. Sin olvidar, naturalmente, un gran trabajo físico medido, una capacidad de sufrimiento y superación sin límites y, sin duda alguna, la mayor vocación y el mayor deseo por conseguir cumplir esa ilusión.

			Las puertas del aeropuerto se abren. En una innecesaria y exagerada reacción, nos levantamos como resortes y corremos como si nos fuera en ello la vida.

			—Tranquilos, no se precipiten —nos dice una voz al otro lado de la hoja que queda por abrir—. Por el momento, son ustedes los únicos.

			—Es cierto, papá —escucho decir a Irina, mientras me mira sin comprender bien del todo nuestra propia reacción.

			—Bueno —le respondo, tratando de quitar hierro al asunto—, tal vez sea por evitar que nos quiten el sitio en la inexistente sala vip. No nos vendría mal echar una cabezadita mientras recolocamos nuestros sufridos huesos.

			Y bien cierto que es. Seguramente hay mucha gente, probablemente casi toda la que desconoce este mundo, que considera a estos pequeños y a sus acompañantes unos privilegiados. Observan con razonable envidia los constantes viajes a los lugares y torneos más dispares; pero no tienen la menor idea de la verdadera dimensión del esfuerzo físico y mental que, torneo a torneo, les es exigido a ellos y a su entorno para que, tal vez, alguno de ellos pueda llegar a cumplir su sueño. Ello sin olvidar el alto costo emocional, logístico y, principalmente, económico.
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